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LA APERTURA DEL TEATRO BLANQUITA
Desde hace no menos de seis 

u ocho años se ha repetido en 
todos los tonos la  necesidad de 
que L a  H abana con tara  con un 
gran  teatro , sem ejan te a los ex is ­
tentes en E stados U n idos y  o tro* 
países. Con un m illón  de habi­
tantes y  un núm ero re la tivam en ­
te  reducido de salas la  ciudad 
dem andaba un local de am plias 
proporciones, capaz de p erm itir  
la  presentación a precios redu­
cidos de espectáculos costosos por 
sus dimensiones y  calidad.

N ad ie  ha d iscutido nunca la 
cuestión, aceptada com o incon­
trovertib le  por ser producto de 
una realidad ob je tiva  fác ilm en te  
apreciable aún por el más lerdo. 
Sin em bargo, no surgía el hom ­
bre arrestado duefio de los cuan­
tiosos recursos demandados por 
ta l empeño. E l senador A lfred o  
Hornedo. ha sido ese sagaz hom­
bre de em presa. A  su c la ra  v i­
sión y  a l generoso deseo de ser­
v ir  a  la ciudad en nom bre de un 
c laro  y  fé rv id o  recuerdo, debe­
mos la  erección del gran  teatro  
demandado por L a  Habana, la r­
gam ente anhelado por todos.

L a  noche del viernes abrió sus 
puertas el tea tro  B lanquita, col­
mado por una enorm e concurren­
c ia  que hizo lucir pequeño, d i­
gam os asi, ese gran  coliseo de 
M iram ar.

U n a m arquesina de gran  vuelo 
corre  sobre el extenso fren te  en 
el que se abren numerosas puer­
tas de crista les  que dan acceso 
a l am plio " fo y e r " ,  del cual par­
ten las entradas al patio  de lu­
netas. Este, con una longitud y  
anchura que recuerdan las de los 
m ayores teatros del mundo, se 
d ivide en dos planos sobre el úl­
tim o de los cuales está situado 
e l espacioso balcón.

E l aneno y  profundo escenario 
responde a la  enorm e capacidad 
de seis m il espectadores. P e ro  
adem ás de ' esas dimensiones es 
un e jem p lo  de e ficac ia  técnica, 
sobre todo en el orden de las lu­
ces, quedó probado en la  función 
inaugural.

D iversas razones nos im piden 
deta lla r las caracterís ticas  del 
extraord in ario  coliseo, pero no 
querem os de ja r de señalar cómo 
el costoso y  valien te empeño de­
be tener la más decisiva  in fluen­
cia en la v ida tea tra l habanera. 
Ese es el c rite rio  de dos ta len­
tosos com pañeros en el p erio ­
dismo, Francisco Ichaso y Lean ­
dro García. Porque, en manos de 
un em presario de las condiciones 
del señor H ornedo a jeno al in te­
rés económ ico y  com ercia l por sí 
m ismo, dispuesto a p rop ic iar al 
pueblo habanero la  ocasión de go ­
za r  de grandes espectáculos a un 
precio  m uy moderado, un teatro  
de la  capacidad del Blanquita, 
puede, y  debe, rendir una función 
socia l de im portancia. H ay  en 
Cuba, m uy especialm ente en La  
Habana, un verdadero interés por 
el teatro . P o r  el tea tro  bueno, 
en cualesquiera de los géneros es­
cénico. Se desea ir al teatro, 
v er  teatro, pero bueno. Y  para 
ello  es capaz la  gen te  crio lla  de 
pagar más de lo perm itido  por 
las condiciones económ icas de ca­
da cual. N o  hay que subrayar la 
enorm e m edida en que el teatro  
B lanquita y  el senador Hornedo 
pueden satis facer ese a fán  popu­
lar, contribuyendo al propio tiem ­
po a la  superación del gusto y  
la  cultura del medio.

E l p rogram a de apertura del 
B lanquita y  de estas semanas 
iniciales, ba jo  la dirección del 
señor Lou W alters , consista en 
la  presentación de la  rev is ta  mu­
sical De París  a N e w  York , d i­
vid ida en dos actos y  veintiún 
cuadros a cargo  de un numeroso 
elenco de artis tas  europeos y 
am ericanos.

A lgunos de esos números po­
seen notable calidad dentro de su 
clase. Otros, no tienen re levan ­
cia o iayor; y  no fa ltan  artistas 
d e sprovistos de m erecim iento 
real.


